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III
LA  COMPAÑÍA 

DE   LOS 
 SIERVOS  DE   LOS  POBRES

En Lombardía Jerónimo tuvo la posibilidad de trabar íntima amistad con personajes  ilustres por censo, por inteligencia, por espíritu de caridad, quienes le prestaron un servicio de importancia decisiva en la fundación de las obras de caridad.

Es oportuno hacer mención aquí, aunque sea brevemente, de algunos de ellos cuya importancia no puede pasarse por alto, sobre todo por su contribución al nacimiento y primer arraigo de la Compañía de los Siervos de los Pobres.

Primer discípulo de Jerónimo Miani fue el P. Agostino Barili, hombre de austera virtud y grande energía. Se encontró con nuestro Santo en Bérgamo y enseguida se le ofreció como colaborador, abandonando a su rica y noble familia y el pingüe beneficio que se le había concedido. Jerónimo le tuvo siempre mucho cariño y tuvo en gran consideración su virtud y su sentido práctico. Le consultaba cada vez que tenía que decidir sobre cuestiones de cierta importancia y, por cierto tiempo, lo tuvo como depositario de sus confidencias. Y Barili correspondió plenamente a las expectativas de Jerónimo Miani, de quien fue siempre fidelísimo colaborador.

Al morir el Fundador, le sucedió en el gobierno de la Compañía, a la que rigió en momentos de extrema dificultad. Tuvo a pecho principalmente la obra de la Doctrina Cristiana y escribió también algunos tratados acerca de las principales verdades de la Fe, sobre los Mandamientos de Dios, sobre los Sacramentos, y un Comentario al Padre Nuestro, al Avemaría y a la Salve Regina. Impulsó la unión de la Compañía con la Orden de los Teatinos, y la llevó a efecto, quedando luego entre los hijos de San Cayetano hasta la muerte acaecida en 1566.

En Como, Jerónimo conoció a un humanista de cierta fama y de muy ilustre familia: Primo del Conte.

Sus biógrafos resaltan de él la piedad, la inmensa doctrina y  sobre todo el celo por el triunfo de la fe católica y la reforma de las costumbres. Participó en el Concilio de Trento como consejero privado de Mons. Carlo Visconti, y tuvo relaciones de amistad con Erasmo de Rotterdam, que le tuvo mucho aprecio. Luchó valerosamente contra los protestantes de Valtellina, mereciéndose el apelativo de “Martillo de los herejes”. Su erudición abarcaba  todas las ciencias sagradas: Sagrada Escritura, Teología, Sagrados Cánones; conocía además el latín, el griego y el hebreo.

Los primeros alumnos de la Compañía lo tuvieron como maestro y varias comunidades religiosas de Milán pudieron valerse de sus clases y de su doctrina. Recibió la ordenación sacerdotal ya en edad muy avanzada.  Hicieron falta las insistentes presiones de Ormaneto, Vicario General de la Diócesis de Milán, para vencer su reluctancia, dictada por un profundo sentido de humildad.

En Merone Jerónimo se hospedó en casa de un rico señor, oriundo de Milán: Leone Carpano. Parece que la vida llevada por él  hasta su encuentro con Miani no fuera muy ejemplar. Fueron, sin embargo, suficientes algunas conversaciones con nuestro Santo para obrar en su corazón una completa trasformación y convertir a aquel hombre mundano en un ferviente apóstol de la caridad. Tras la muerte del Fundador, recibió la ordenación sacerdotal y desarrolló su actividad en los orfanatos de Vercelli, Génova, Savona, y finalmente, en Roma, donde gozó de alta estima de dos Pontífices, Paulo IV y Pío V.  Este último lo nombró Arzobispo de Nápoles, pero Carpano rehusó la alta dignidad, prefiriendo acabar su vida como humilde religioso.

Otro personaje muy activo y dotado de cualidades organizativas fuera de lo normal es el P. Giovanni Cattaneo. Al admitirlo entre los suyos, Jerónimo Miani le había asegurado que Dios lo quería padre de sus huerfanitos y de muchos más. Y será él quien organizará orfanatos en Roma, Ferrara, Nápoles y Mantua.

De paso por Pavía, Jerónimo ejerció una formidable influencia en el espíritu de un brillante oficial y encendió en él un vivo deseo de entregarse por completo a las obras de caridad. Se trata de Vincenzo Gambarana, de los Condes de Monteségale. Siguió constantemente a Miani en Milán y en Somasca, y después de su muerte, pasó a la dirección de los huérfanos en Bérgamo. Admirado por todos por sus grandes virtudes, fue elegido Prepósito General de la Compañía en el Capítulo convocado en Somasca en 1533. Murió en Bérgamo en 1561.

En el período que sigue inmediatamente a la muerte del Fundador, destaca y domina el cuadro histórico de la Compañía, la figura del P. Angiolmarco Gambarana, primo hermano del anterior.

Temple trabajador activo e inteligente, ajeno a los honores y dignidades, en el silencio de su celda, redactó el primer esbozo de aquellas sabias Constituciones, sobre cuyas bases se cimentará  la naciente Institución somasca. Acompañó a menudo a Jerónimo en sus viajes y actuó, de alguna forma, de secretario del Santo, hasta que asumió definitivamente la dirección del orfanato de S. Martín de Milán.

Tras la muerte del Santo persuadió a los vacilantes compañeros a perseverar unidos para la continuación y el desarrollo de las obras fundadas anteriormente, y, en 1563, fue elegido Superior General. Fue religioso de tan grande humildad que, preconizado Obispo de Pavía, no quiso aceptar tan alto honor del que se consideraba indigno.

En 1566 fundó en Pavía el Estudiantado de S. Maiolo para  los candidatos al Sacerdocio. Fue también por iniciativa suya que surgieron los dos pequeños seminarios de Santa Croce in Trivulzio  y de la Colombina de Milán, para aquellos huérfanos, sobre todo de San Martín, que desearan abrazar el estado clerical.

En los años en que fue Rector del Orfanato de San Martín en Milán, dio un fuerte impulso a la célebre Cofradía, fundada por  Castellino da Castello, para la enseñanza de la Doctrina Cristiana, tanto que, por mérito suyo, la casa de San Martín llegó a ser un centro importante para la difusión de la cultura catequística.

La primera escuela de enseñanza de la Doctrina Cristiana había surgido el 30 de Noviembre de 1536 y se presentaba como una de las armas más eficaces en la lucha contra la difusión de la herejía en Italia. De Angiolmarco Gambarana fue la decisión de llamarla: Compagnia della Riformazione Cristiana. Su primer Prior General fue Castellino da Castello. Más tarde, frente a las críticas y quejas acerca la mencionada denominación, fue nuevamente Gambarana quien modificó su nombre y la apellidó: Compagnia de li servi de` puttini in carità (Compañía de los siervos de pupilos en caridad)

La muerte lo sorprendió mientras rezaba delante  de Jesús Crucificado, la noche entre el 16 y 17 de febrero de 1573.

Unido con especiales vínculos de amistad con el P. Angiolmarco Gambarana fue el P. Vincenzo Trotti, de noble estirpe, natural de Borgo Franco, no lejos de Pavía.

A la edad de 35 años, tras su encuentro con S. Jerónimo en Pavía, le pidió insistentemente que lo admitiera entre sus discípulos. Jerónimo Emiliani celebró mucho el poder enumerar entre los Siervos de los Pobres a un sacerdote que ya tenía fama de santidad, y encontró en él a un colaborador lleno de celo en la cura de los huérfanos y en el servicio de los enfermos, asiduo en la enseñanza de la doctrina cristiana y en la administración de los Sacramentos.

La fama de su santidad fue creciendo cada vez más, también por las terribles penitencias a las que sometía su pobre cuerpo. Eran muchos los poseídos por el demonio que acudían a él  para que los librase de sus males. Fue siempre tan humilde que rehusó obstinadamente cualquier dignidad que se le propusiese. Su piedad fue verdaderamente extraordinaria.

Dedicado asiduamente a la oración y a la contemplación, encontraba su mejor consuelo en las largas horas transcurridas de rodillas, en adoración, delante del Santísimo Sacramento del Altar de quien era devotísimo.

Murió el año 1580.

Otro modelo de vida intachable nos la ofrece el P. Giovanni Scotti, nacido en Valcamónica el año 1520, y que, desde su primera infancia, se hizo discípulo de nuestro Santo.

Tras la muerte del Fundador sostuvo con vigor y gran decisión, delante de sus compañeros, la necesidad de proseguir la obra de Jerónimo Miani, siguiendo las pautas por él trazadas con anterioridad. Enviado más tarde a Cremona para fundar allí un orfanato, transformó aquella ciudad en un campo maravilloso de apostolado, preocupándose sobre todo de la enseñanza de la doctrina cristiana. La ciudad quedó espiritualmente renovada por el celo del P. Giovanni Scotti.

Admirados por tanta virtud, el 25 de abril de 1574, los Padres del Capítulo, celebrado en el orfanato de Milán, lo eligieron Superior General de la Orden. Y, tal fue el impulso material y espiritual que dio a toda la Congregación, que el Papa Gregorio XIII, con un breve pontificio, lo confirmó en dicho cargo por un segundo trienio.

Extenuado por las fatigas y las penitencias, murió en Cremona el 8 de enero de 1587. El Obispo de aquella ciudad, Cardenal Sfondrati, resumió sus espléndidas virtudes en este elogio: “Dioecesis fulcimentum, Congregatio Somaschensis firmam columnam, splendidissimun vero lumen Cremona in uno Scoto amiserunt” (En un solo Scotti perdieron: la Diócesis, a su piedra angular; la Congregación, a  su columna segura;  y  Cremona una brillantísima luz).

En olor de santidad murió asimismo otro seguidor de S. Jerónimo, el milanés  P. Federico Panigarola, Protonotario apostólico, rehusó honores y dignidades para darse enteramente al servicio de Dios, en el cuidado de los huérfanos y de los pobres.

Siguiendo las huellas del maestro, vivió muchos años en el Orfanato de San Martín de Milán, hasta que, siguiendo el impulso de una inspiración venida del Cielo, se retiró a Somasca, para rezar en aquel yermo que había sido santificado por las oraciones y las penitencias de su Santo Maestro.

Conviene, por último, que se mencione al noble y rico Alessandro Besozzi  de Bérgamo, quien, conocido a S. Jerónimo y movido eficazmente por su ejemplo, repartió a los pobres toda su hacienda e, ingresando en la Compañía recién fundada, murió dejando espléndidos ejemplos de religiosas virtudes.

 Ayudado por hombres eximios por tanta virtud e ingenio, Miani pudo no sólo multiplicar sus fundaciones, sino también  dotarlas de una más fuerte organización, trazando normas más detalladas y precisas para poder obtener una mayor unidad de métodos e intentos.

Ya desde el año 1532 él se había asociado como colaboradores a Besozzi y a Barili. En el verano de 1533, manifestó a Carpano, que lo albergaba en su casa de Merone, la intención de impartir orientaciones más exactas a cuantos había dejado como directores de las obras fundadas. Se llegó así a la determinación de reunir en Merone a los responsables de cada una de las instituciones.

Es éste en cierto modo el primer Capítulo de la naciente Compañía, su “Capítulo de las esteras” de franciscana memoria.

En Merone, ve pues Jerónimo reunidos a sus primeros seguidores. Son hombres que al ejercicio de la caridad han dedicado  enteramente su vida. Humildes en su talante, sin otra ambición que la de servir a Cristo en los pobres, alimentan en su corazón la llama que se transparenta en su mirada e inspira cada gesto, cada palabra.

La singular reunión se desarrolla en el escenario sugestivo de una noche lunar. Cada uno de los participantes está sentado en un montículo de paja.

Implorada la protección divina, el Santo habla primero. Con voz sosegada y tranquila va trazando el cuadro de los males que inquietan a la sociedad civil: el dolor de la Iglesia, asaltada por los herejes; el peligro en que se ven sumergidas las almas abocadas a la perdición eterna; la desaventura de millares de niños abandonados, presa demasiado fácil del vicio y de la corrupción. 


A medida que la palabra fluye del labio del santo, su corazón se enciende y todo su ser vibra de la pasión que el ideal le inspira. Los ojos de todos, humedecidos por la emoción, muestran como, al  disolverse la asamblea, cada uno de los presentes lleva consigo una chispa de aquella ardiente llama.

En dicha asamblea se acordó reconocer a Miani como Jefe de la Compañía y escoger un sitio  idóneo para fundar allí la Casa Madre. Acerca de este último punto, tras varias discusiones, se juzgó oportuno dejar a Jerónimo cualquier decisión al respecto. Se fijaron además normas concretas acerca del modo de tratar a los desamparados a quienes se prestaba asistencia: huérfanos, huérfanas, convertidas.


 A finales de l534 Miani recogió por  segunda vez a sus principales colaboradores. 

Esta asamblea se llevó a cabo en Somasca como  lugar ya designado para ser sede de la Casa Madre.

Se trató de escoger un nombre apropiado para la naciente Institución. Al final todos estuvieron de  acuerdo en llamarla: Compañía de los Siervos de los Pobres. Un nombre que es al mismo tiempo un programa de vida y de acción, pues el servir a  Cristo en sus pobres vendría a representar la parte preponderante de su actividad.

Los otros argumentos tratados en el  Capítulo de Somasca se pueden reducir  a tres: la obra de los Cooperadores, la administración de las casas y de las limosnas, la prohibición de aceptar fondos y la renuncia de parte de los miembros de la Compañía a los bienes de la familia.

Este último punto tiene particular importancia. Presupone en los compañeros de S. Jerónimo la precisa determinación de perseverar hasta la muerte en el apostolado emprendido. A imitación de Cristo, también ellos debían vivir entre los pobres, contentos con lo que la Providencia les enviaba a diario.

Esta misma prescripción habían fijado para los miembros de su Congregación Cayetano Thiene y  Carafa, firmemente persuadidos  de que si el edificio de una Institución  se fundamenta en una absoluta pobreza, adquiere solidez y estabilidad.

Una tercera reunión tuvo lugar en Brescia el año 1536, y en ella se trazaron normas más detalladas para las distintas comunidades que se iban constituyendo.

Se prescribe que  se ponga en común todo lo que entra en casa, de manera que la pobreza reine soberana y se manifieste en el vestido, en el alimento y en todos los enseres de la casa.

Se encarece la observancia de los ayunos, la práctica de las mortificaciones, máxime del silencio, la obediencia absoluta al Superior. Abundan las prescripciones orientadas a conseguir un más alto grado de vida interior para los miembros de la Compañía.

La obra creada por Miani aparece ya firme en su constitución exterior; el número de las casas ha crecido rápidamente;  el grupo de los colaboradores ha aumentado considerablemente. Ahora hay que actuar con determinación, proceder a una elección más rigurosa de las personas: exigirles una mayor perfección  de vida espiritual, a fin de que su actividad  exterior produzca mejores frutos.
Todas estas cosas tiene en su  mente el Santo al momento de dar disposiciones a los que han intervenido en el Capítulo de Brescia.

Cual suma de  virtudes exigiera Jerónimo a sus colaboradores en el ejercicio de su apostolado se deduce fácilmente de las pocas cartas de él que nos han quedado.

Las cartas están redactadas de una forma apresurada y nerviosa, propia de uno que tiene  que atender a mil cosas a la vez,  y no tiene tiempo para pulimentar sus expresiones.    En ellas,   sin embargo, se transparentan sus sentimientos de viva solicitud y paternal interés por sus hijos espirituales.

El Santo quisiera estar cerca de todos con su presencia física, y, al ser eso imposible, se consuela pensando que les une el vínculo de la oración.

“En cuanto a mi ausencia, debéis de saber que yo no os abandono nunca, valiéndome de esas oraciones que yo me sé; y aunque no me encuentre con vosotros en el campo de batalla, escucho su estrépito y levanto mis brazos en oración  tanto como puedo”.

No faltan frecuentes llamadas a la vida interior, a la recta intención en el obrar, a la resistencia contra las perniciosas sugestiones del tiempo de la  prueba, a la  entrega confiada y constante a la Providencia de Dios.

Llenos de sobrenatural sabiduría los siguientes principios:

“Cristo obra en aquellos instrumentos, que se dejan guiar por  el Espíritu Santo” 

Si la Compañía  permanece con Cristo, se obtendrá el fin, en caso contrario se perderá todo”.


“Si sois perseverantes en la fe en medio de las tentaciones, el Señor os consolará en este mundo, os arrancará de las tentaciones y os dará paz y tranquilidad, provisionalmente en este mundo, y para siempre, en el otro”.

Aconseja suma paciencia y benevolencia con el prójimo, especialmente con los errantes, a fin de que con  la dulzura y  la caridad se vean reconducidos al arrepentimiento.


De un modo particular  exige de los suyos gran celo y diligencia en la educación moral y religiosa de los huérfanos,  quienes han de sentirse constantemente impulsados a la frecuencia de los sacramentos.

 Por eso escribiendo a un colaborador lo exhorta: “Que sienta especialmente encomendadas a su cuidado esas ovejitas, si de verdad ama a Cristo. Así, llegado el tiempo de las confesiones, no espere a que los muchachos le llamen, sino que sea él quien los invite con calor a confesar y comulgar, como lo pide la verdadera piedad a la que han de acostumbrarse. Y no consienta que se enfríe el fuego del espíritu, no sea que todo   vaya a la ruina.  Es bueno que vaya a menudo  a comer en su compañía y que les pregunte si quieren confesarse y, cuando se hayan confesado, que les dé, ya sea en público ya sea en privado, aquellos consejos espirituales que su amor a Cristo le inspire”.

Escribiendo al Padre Agostino Barili, insiste en que quiera: “Confirmar a todos  en el  buen camino espiritual empezado; consolidar a la Compañía en la paz, en la observancia de las buenas normas de conducta y devoción, en la caridad de Dios y del prójimo, en la frecuencia de la Confesión y Comunión. Confirmar a todos en las obras de Cristo. Poner cuidado en no volver ellos atrás y no dejar que otros hagan lo mismo. Procurar que no se dejen llevar por la ociosidad. Mantener a la Compañía en la devoción, pues si falta la devoción, faltará todo”.


Sus amonestaciones llevan generalmente el sello de la caridad afectuosa y la comprensión benévola, como se conviene en quien alimenta en su corazón sentimientos de ternura paterna.


Cuando sin embargo llegan a sus oídos noticias de que en alguna comunidad se han introducido  abusos por culpa de individuos menos fervientes en el servicio de Dios, sabe acudir también a la saludable medicina de la reprensión, apenada y enérgica al mismo tiempo.

Merece citarse casi por completo una carta, la última en orden de tiempo, escrita veintisiete días antes de la muerte. La ocasión de la misma ha de buscarse en el comportamiento poco edificante de algunos hermanos de religión de Bérgamo.


Podemos con razón ver en ella el testamento espiritual del Santo y descubrir en la misma los aspectos más notables de aquella alma, toda ardor de fe y caridad, que lo ve y lo juzga todo a la luz de Dios. 

 La carta se escribió en Somasca y va dirigida a Ludovico Viscardi, uno de los miembros más importantes de la Compañía.


“Señor Ludovico, hermano amadísimo en Cristo:










Dado que nuestro superior, el P. Agustín, no está ahora aquí, he leído, con su previo permiso, las cartas a él dirigidas y he visto que le pedís la toma de algunas decisiones para acabar con los desórdenes.


“Os aseguro que,  tan pronto como él vuelva, dentro de pocos días, le presentaré  vuestra carta y pido a Dios le haga conocer el remedio y las medidas a adoptar.


“Mientras tanto conviene que reunáis junto a vos al director, al recadero, a Juan el enfermero, a Jop el despensero y a Martín, que lleva esta carta, y les comuniquéis lo que Cristo me inspira decirles, que Dios los castigará. Recordadles que yo había dado más de una vez el mismo aviso a Bernardino primero, diciéndole  que Dios le iba a castigar si no se enmendaba. He sido un mal profeta, aunque haya profetizado la verdad. Que al menos tengan  temor de Dios: Dios los castigará, si no se corrigen.


“¿No saben que se han ofrecido a Cristo, que viven en su casa, comen su pan y se hacen llamar Siervos de los Pobres de Cristo? Así pues, ¿cómo quieren cumplir su deber sin amor, sin humildad de corazón, sin soportar al prójimo, sin buscar la salvación del pecador y rogar por él, sin mortificación, sin huir del dinero y del rostro de las mujeres, sin obediencia, sin guardar nuestras normas?


“De suerte que, porque se encuentran lejos de mi, ¿creen que están lejos de Dios? Presten atención a lo que el Señor me inspira decirles, aun cuando estoy ausente. Saben bien que es el Señor quien me hace hablar así; porque, si digo la verdad, es Dios  quien me hace hablar; así como, si yo dijera lo falso, sería una cosa sola con el padre de la mentira y me convertiría en un miembro de sus miembros. Mas si ellos saben que yo digo la  verdad, ¿por qué no la aceptan como venida de las manos de Dios? Y si Dios se sirve de este medio para hacerles entender que él los ve, ¿por qué razón no le temen? ¿Quieren de verdad vivir como unos hipócritas y obstinados? De manera que, si no se corrigen y si no se dejan conmover por el temor de Dios, tampoco el temor de los hombres les servirá de nada.


“Así que ahora  yo no sé decirles nada más; sólo suplicarles, por las llagas de Cristo, que quieran ser mortificados en todos sus actos exteriores y andar llenos, en su interior, de humildad, de caridad, de piedad, soportándose  unos a otros, observando la obediencia y el respeto al director y a las santas normas cristianas, mansos y humildes con todo el mundo, particularmente con los de casa. Sobre todo, no murmuren nunca del obispo, sino que, por el contrario, le obedezcan siempre (como muchas veces se lo he escrito)


“Sean asiduos en la oración ante el crucifijo, suplicándole les quite la ceguera de los ojos, pidiéndole misericordia, es decir, que los haga dignos de hacer penitencia  en este mundo, como garantía de la misericordia eterna.


“Os recuerdo todavía lo que otras veces hemos escrito, o sea, enviar a estos pobres un par de tijeras y ungüento para curar la sarna; os lo repito, lo necesitan mucho.


“Una vez más os recuerdo que cuidéis de vuestra salud. No tengo tiempo para escribiros otras cosas, porque casi todos los de casa son víctimas de una grave enfermedad, y los enfermos son dieciséis.


“La paz esté con vosotros.


“Dado que el burro tiene que ir hasta allí, es conveniente que os enviemos a Juan Francisco, porque tiene una pierna con gangrena”








Jerónimo Miani


Así hablaba a sus discípulos el Jefe, el Maestro, el Padre. Y la palabra adquiría eficacia por el hecho de que también él, a ejemplo de Jesús, antes hacía y, luego, enseñaba. Aquella fe  de la que rebosa cada renglón de sus cartas, guiaba sus pasos en las sendas del apostolado, purificaba sus intenciones, multiplicaba sus energías, enardeciendo su amor.

 
 Y el amor arrastraba a los demás en el  ardor de sus llamas. Así  la Compañía veía como, de día en día, se dilataban sus fuerzas   y se ensanchaba el campo de las actividades benéficas, fecundadas por las divinas bendiciones.












